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u n q u e  Socialismo y Fraternidad son dos pala
bras que en el fondo no significan más que 

una sola idea, la de la unión de muchas fuerzas ó 
voluntades dirigidas á un fin que sea provechoso 
para todos; sin embargo, el hombre, que por su 
modo de ser y por las funciones que le ha enco
mendado la Naturaleza, es el sér que más necesi
dad siente y tiene de apetecer la compañía de sus 
semejantes, abusa de estas fuerzas, y lo que de
biera ser para él manantial de bendición y de pro
greso, lo convierte, dejándose arrastrar por su 
egoísmo é ignorancia, en una interminable mina 
de sufrimientos, y en una serie de obstáculos que 
con tenacidad le obstruyen el Sendero que ha de 
conducirle á la meta de todo conocimiento, y á 

¡ la adquisición de toda virtud, fin y remate para 
el que la Naturaleza ha desarrollado este Gran 
Universo. - .

Actualmente son muy escasos los hombres que 
se preocupan en averiguar el por qué de este 
Gran Universo, con qué objeto ha sido desarro
llado, lo que contiene, y sobre todo, el papel que 
el hombre mismo representa en este gran escena
rio- fior qué tiene dominio sobre todos los seres 
y cosas; y en cambio hay una Ley invisible que 
le domina á él, como domina todo lo demás. Lev 
á la cual no puede sustraerse, y que aparente
mente lo trata con mucho más rigor que á lasde- 
ipás criaturas, ya que, si en este pequeño mundo 
hay un sér que verdaderamente sufra angustias y 
penalidades sin cuento, éste es el hombre, no el 
animal que sólo conoce el sufrimiento material é 
ignora el moral, mucho más acerbo que aquél, el 

. • / - • ' • _ ' . - _ . . ■ • .

cual es propiedad exclusiva del hombre, sér mo
ral por excelencia.

De estas cosas no se ocupa la generalidad de los 
hombres; y aún de los pocos que prestan atención 
á ellos, la mayor parte sólo se dedican á escudri
ñar la porción de este Gran Universo que se re
laciona con su provecho individual inmediato; 
es decir, la que pueda proporcionarles honores, 
riquezas y gloria para sí solos; y aun cuando á 
veces, en sus investigaciones, tropiecen con algo 
que para ellos son verdades amargas—aunque la 
Verdad no tiene nada de amargo más que para 
aquellos hombres que tienen el paladar moral es
tragado—y que en el fondo de su conciencia com
prenden que podria ser útil á la generalidad de 
su raza, al mismo tiempo que esc algo pone de 
manifiesto su pequeñez y miseria, procuran apar
tarlo cuidadosamente cual enojoso estorbo que 
les intercepta el paso hacia el camino de la glo
ria y de los honores.

Si los representantes de la ciencia oficial qui
siesen ser un poco más francos, los unos confe
sando lo que saben, y los otros, lo que sospechan, 
v se lanzaran por el camino de la investigación 
sincera sin temor á la tradición y á los conven
cionalismos sociales, dejando á un lado, ó pasan- í 
do por encima de esa negra sombra que se llama 
oscurantismo, la humanidad, como un todo, da
ría un gran paso hacia la extinción de sus mise
ria? y sufrimientos.

Pero, por desgracia, no es asi; y esos hombres 
que tanto bien podrían hacer al mundo con sólo 
renunciar al humo del incienso, y achicar un poco
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el deleznable pedestal que ellos mismos se han 
erigido unos á otros, prefieren estas vanidades á 
la satisfacción verdadera que siente el corazón, 
cuando de verdad logra ser útil á sus semejantes.

Las consideraciones anteriores demuestran que 
el hombre es, por ahora, un sér eminentemente 
Personalista; es decir, lo contrario de socialista, 
por cuanto todo lo que piensa y practica, lo rela
ciona con su yo personal, sin cuidarse de averi
guar si el bien que para sí desea, ó ha alcanzado 
ya, puede producir, o ha producido, algún sufri
miento en los demás.

De esa exagerada tendencia, de ese anhelo ex
clusivista por el bien del yo, se deriva la mal lla
mada lucha por la existencia, pálabra que es un 
verdadero sarcasmo, un insulto á la Naturaleza, 
como si ésta no proveyera al hombre de todo 
cuanto ha menester, con tal que éste fuera más 
comedido y no empleara su razón y sus fuerzas 
en empresas inútiles ó perjudiciales á si mismo; 
como si ésta nos invitase á que, para procurarnos 
lo indispensable á la vida, nos perjudicáramoslos 
unos á los otros como ahora hacemos. Nosotros, 
más bien que llamarle la lucha por la existencia, 
la calificaríamos de lucha para alcanzar patente 
de egoísta, porque sí sólo se preocupara el hom
bre por lo que le es necesario, y no ambicionara 
lo supérfluo, sería esta tierra un edén, mientras 
que ahora es un valle de lágrimas. Lo repetimos; 
la llamada lucha por la existencia se asemeja á 
un campo de batalla, en el cual todos los comba
tientes luchan para alcanzar el triste privilegio de 
sobresalir en egoísmo á los demás, de tal modo 
van acaparando y absorbiendo en competencia, 
sin tener en cuenta que la excesiva abundancia 
en unos, es causa de la mayor miseria en otros.

El deseo de acaparar y el afán de comodidades, 
la inmoderada sed de sensaciones groseras, el re
finamiento en materia de alimentos y bebidas, el 
especial cuidado que se observa en la preparación 
y aderezo de todo cuanto pueda halagar y aún 
excitar nuestros sentidos animales, en una pala
bra, esa tendencia que nos induce á buscar con 
preferencia el solaz del cuerpo satisfaciendo hasta 
la saciedad su glotonería, con mengua y detri
mento de nuestra cultura moral é intelectual, son 
fatales para la humana raza; porque además de 
que esos abusos y transgresiones á las leyes, en
gendran enfermedades—con lo cual pagamos caro 
un momento de placer fugitivo—le hacen perder 
un tiempo precioso que podría emplear en la 
investigación de los misterios que le rodean. Ob
servad sino, los millares de victimas que se sacri
fican todos los años, para obtener bagatelas con 
que adornar sus cuerpos—que dicho sea de paso,

dentro de poco se convertirán en materia inmun
da— los esfuerzos y el derroche de ingenio mal 
empleados en presentar espectáculos que hala
guen nuestro sensualismo, con menoscabo mu
chas vecesde nuestra cultura moral, que es lo que 
con preferencia debiéramos cultivar.

Enhorabuena que se sacrifiquen una y mil vi
das si son necesarias cuando se trata de cosas ver
daderamente útiles á la raza: la vida que se gasta 
en provecho de la Humanidad entera puede dar
se por bien empleada; está en las Leyes que la 
verdadera Ciencia debe tener sus mártires; nada 
se consigue sin el sacrificio; nosotros no condena
mos el buen uso, sino el abuso, que al fin y al 
cabo esta vida debemos perderla, y dichoso es 
aquel que la pierde prematuramente en provecho 
de los demás.

Si el hombre tuviera el buen sentido de saber 
suprimir lo supérfluo, y más que lo supérfluo, lo 
perjudicial que ha introducido en sus costum
bres, si supiese escoger el dulce fruto que la Na
turaleza siempre pródiga le presenta, en vez de 
elegir el amargo porque cuaja mejor con sus ba
jas pasiones, entonces se podrían intentar con 
provecho algunas de esas reformas que con tanta 
insistencia como justicia reclaman las clases pro
ductoras. Y no se crea que cuando hablamos de 
suprimir lo supérfluo y lo perjudicial, nos dirigi
mos solamente á las clases acomodadas, no; tam
bién nos dirigimos y muy principalmente á las 
mismas clases trabajadoras, puesto que de su re
dención se trata; á ella, pues, dirigimos nuestra 
voz amiga para decirle que también emplea mal 
las muchas fuerzas de que dispone, también se 
afana por adquirir lo supérfluo y lo perjudicial 
olvidando lo saludable y verdadero, que la con
duciría á la meta de sus legítimas aspiraciones.

Si no fuese así, si supiera distinguir lo saluda
ble de lo que la perjudica, tendría mucho más 
cuidado de su educación, y se esforzaría en usar 
un lenguaje más culto que el que viene usando 
ahora con perjuicio de sí mismo y de sus hijos, 
los cuales en vez de dir, y por consiguiente de 
aprender desde su más tierna infancia el modo de 
conducirse en sociedad, sólo se les enseña por 
medio del ejemplo, y esto en bastantes casos, á 
usar palabras y gestos impropios de seres que as
piran á ser libres. Nadie obliga al obrero á usar 
palabras que la moral rechaza, y lo prueba el que 
cuando por temor ó por conveniencia propia le 
es indispensable suprimir su vocabulario de pa
labras soeces y repugnantes, lo consigue, si bien 
con algún esfuerzo, aun cuando tenga muy arrai
gada tan fea costumbre. Asimismo, tampoco hay 
quien le obligue á pasarse hora tras hora en cier-
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tos establecimientos que bien pudiéramos deno
minarlos antros del vicio, puesto que sólo tienen 
por objeto la satisfacción de las groseras pasiones 
animales.

¿Y qué diremos con respecto á los espectáculos 
de mala Índole que le presentan á cada paso los 
enemigos del verdadero progreso, ó los ignoran
tes fanáticos? A todos acude, todo lo sanciona sin

que nadie á ello le obligue. Si se le invita á una 
exhibición impropiamente llamada religiosa, allí 
acude; sise le solicita para que presencie moji-f 
gangas ridiculas, luchas entre animales, ejercicios 
bárbaros donde se derrama la sangre de inocentes 
seres indefensos, no se hace de rogar; y todo esto, 
en perjuicio de su harto mezquino salario que no 
le alcanza para sus más perentorias necesidades.

(Continuará)

B H ñ G A V f l D  G I T Á
(E l C a n to  d e l  S eñ or)

D i á l o g o s  e n t r e  K r i s h n a  y  H r j u n a ,  p r í n e i p e  d e  l a  I n d i a
(Continuación):

C A P Í T U L O  III

Recto cu mp l i mi en t o  de las  Ob f as
( D octrina K arma-Yoca)

f lr ju n a:
i Si á tu juicio, oh dispensador de bienes (i), 

el conocimiento es más meritorio que la ac
ción, ¿por qué me induces á cometer tales 
actos de crueldad?

Mi razón se confunde al escuchar tu len
guaje ambiguo, y por lo tanto, ruegote me 
indiques con toda claridad el medio más se
guro por el cual yo pueda alcanzar la perfec
ción.

K r ish n a :
3 Según te he manifestado anteriormente (2), 

hay en este mundo dos sistemas de devoción, 
oh tú de corazón puro (3); el de los partidarios 
de la ciencia Sánkhya, ó especulativa, que 
consiste en el ejercicio de la mente aspirando 
á la sabiduría espiritual, y el de los afiliados á 
la escuela Yoga, ó práctica, que es la devoción 
que estriba en el recto cumplimiento de las 
obras.

El hombre no se sustrae á la ley de la acción 
simplemente por dejar de. cumplir las obras,, 
ni puede tampoco alcanzar su fin supremo por 
el mero abandono de las mismas.

5 En realidad, nadie permanece inactivo ni 1 2 3

(1) Janárdana en sánscrito; sobrenombre de Krishna.
(2) Véase cap. llover*. 39.
(3) Únicamente los hombres de corazón puro son aptos 

para recibir la Verdad.

por un momento siquiera, puesto que todo 
hombre, aun contra su voluntad, se ve impe
lido á una acción constante por las cualida
des (1) inherentes á su propia naturaleza.

Aquel que mediante la restricción de sus 
sentidos y órganos de acción, permanece inac
tivo, pero teniendo la mente distraída y vi
viendo aferrado á los objetos sensibles, no es 
más que un falso devoto que tiene desconcer
tada su alma.

Y por el contrario, es más apreciado aquel 
que, después de haber subyugado sus órganos 
y sentidos por la fuerza de la mente, se consa
gra á la devoción mediante el ejercicio de sus 
facultades activas, sin interesarse por el resul
tado de sus acciones.

Cumple, pues, tus deberes, Arjuna; la ac
ción es superior á la inacción. Sumido en la 
inacción, ni siquiera podría tu cuerpo llevará 
cabo el viaje de la vida (2).

ejecutadas como un sacrificio á la Divinidad, 
encadenan á su propio autor. Así, pues, hijo 
de Runtí, procura desempeñar todos tus actos 
con dicha intención, pero rechazando toda 
mira interesada y todo móvil egoísta.

(1) Cunas, modos ó cualidades; son las tres indicadas en 
el capítulo anterior: sativa, rajas y tamast las cuales son 
constantemente activas.

(2) Esto es, dejarían de cumplirse los fines de la ex'is*
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Cuando, allá en remotos tiempos, el Señor 
del Universo hubo formado á la humanidad 
por medio del sacrificio, le dijo estas pala
bras:

«Por la virtud del sacrificio, multiplicaos, y 
que sea él vuestra vaca de la abundancia (i), 
para la satisfacción de vuestros deseos.

11 «Mediante el sacrificio alimentad á los Dio
ses, á fin de que los Dioses, á su vez, os pro
porcionen vuestro alimento, y auxiliándoos así 
mutuamente, podáis vosotros alcanzar la su
prema bienaventuranza.

«Porque, alimentados por el sacrificio, los 
Dioses atenderán al cumplimiento de vuestros 
deseos.» El hombre que dislrutade los benefi
cios de los Dioses sin ofrecer á éstos la parte 
que les corresponde, es un ladrón.

13 Aquellos que se'contentan con comer los 
restos de la ofrenda, serán purificados de todas 
sus culpas; pero aquellos que preparan su ali
mento exclusivamente para sí mismos, comen 
el pan del pecado, siendo ellos, á su vez, la 
encarnación del pecado.»

Todos ios seres vivientes se sustentan por 
medio de los alimentos; los alimentos son en
gendrados por la lluvia; la lluvia proviene del 
sacrificio, y el sacrificio se realiza mediante la 
acción.

t 5 Sabe que la acción dimana de Brahmá, y 
que Brahmá procede del Espíritu supremo é 
indivisible (Brahma) (2), y por lo tanto, el Es
píritu que sin cesar está presente en todos los 
lugares y en todas las cosas, también está pre
sente en el sacrificio.'

El hombre que, sumido en el pecado, y ha
lagando sus propios sentidos, no toma parte 
acá abajo en este movimiento circular (3); 
aquel hombre, Arjuna, vive en vano.

17 Pero aquel que cifra todas sus delicias en su 
Yo interior (4), estando enteramente pene
trado de él y hallando dentro de sí mismo la 
satisfacción y la felicidad, ninguna cosa le

(1) . K&maduk, en el original sánscrito; de Kama (deseo) 
y duk (leche); la vaca de la abundancia, cuya leche adquiere 
la forma del objeto deseado:

(2) Hay que distinguir entre Brahma (neutro) y Brahmá; 
el primero es el impersonal, supremo é incognoscible 
Principio del Universo,el cual es eterno, universal; todolo 
penetra y anima; todos los seres emanan de El, y á El todos 
vuelven. El segundo es el masculino Creador en el panteón 
indio; existe periódicamente tan sólo en su tiempo de ma
nifestación, después del cual, desaparece y es aniquilado. 
(H. P. Blavatsky.)

(3) Las revoluciones de la rueda de causa y efecto que 
constituye el Universo.

(4) Espíritu ó A tman.

queda ya por hacer, puesto que un hombre 
semejante no siente en este mundo el más mí
nimo interés por las cosas ejecutadas ni por 
las que están por ejecutar, ni para nada nece
sita del concurso de criatura alguna.

19 Por consiguiente, desempeña siempre aque
llos actos que deban desempeñarse, pero de 
una manera completamente desinteresada, 
porque el hombre que muestra una perfecta 
abnegación en todos sus actos, alcanza el fin 
supremo.

En efecto, por medio de las obras es como 
Janaka (1) y otros varones llegaron á la per
fección.

Aun cuando no sea más que para mantener 
los hombres fieles á sus deberes, es indiscuti- 

21 ble que debes cumplir tus obligaciones, por
que todo cuanto hacen los hombres de encum
brada posición, lo hace igualmente el resto de 
la humanidad. El mundo imita el ejemplo 
que éllos le dan.

No hay en las tres regiones del Universo 
una cosa tan sólo que me quede por hacer, ni 
hay cosa alguna susceptible de obtenerse que 
yo no haya obtenido; y sin embargo, hijo de 
Prithá, estoy constantemente en actividad.

23 Si por un solo instante yo dejase de estar en 
acción, la humanidad entera seguiría inme
diatamente mi ejemplo; si por un momento 
siquiera yo diese treguas á mi infatigable acti
vidad, se corromperían las generaciones, y 
siendo, yo la causa de una confusión espanto
sa (2), sobrevendría el caos, y todo cuanto pal
pita en el mundo dejaría de existir.

25 Así como el ignorante desempeña sus actos, 
estimulado tan sólo por la esperanza de una 
remuneración; el sabio, por el contrario, no 
ansiando otra cosa que el bien de la humani
dad, debe trabajar de una manera completa
mente desinteresada, á fin dé que todo el 
mundo se mantenga fiel á sus deberes.

Guárdese el hombre sabio de perturbar el 
ánimo de los ignorantes, que obran única
mente por el fruto de sus acciones (3); antes 
bien, dedicándose con ahinco al trabajo, pro
cure despertar en éllos, por la fuerza del ejem- 1 2 3

(1) Janaka, rey de Mithilá, y uno de los grandes Rishis 
(Adeptos ó Sabios reales); aun después de haber obtenido 
la iluminación espiritual, trabajó asiduamente en favor de 
la Humanidad.

(2) Confusión de castas, según varios comentadores.
(3) Esto és, aquellos que no saben trabajar de otro modo 

que incitados por el beneficio que sus obras pueden repor
tarles.
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pío, la afición y el estimulo para toda suerte 
de trabajos.

27 Todas las- acciones son efectuadas por las 
cualidades de la Naturaleza (1)'» sin embargo, 
aquel cuya inteligencia se halla extraviada por 
el egotismo (2) y la ignorancia, exclama, des
pués de ejecutar alguna acción: «Yo soy el 
autor.*-

Mas el hombre que está bien enterado de 
que las cualidades (3) actúan únicamente sobre 
las cualidades(4),. y'sabe que el verdadero YO 
se mantiene completamente ajeno á las mis
mas, asi como á las acciones, un hombre tal 
no resulta ligado por sus actos.

29 Los hombres que viven en la ilusión produ
cida por las cualidades de la Naturaleza, que
dan ligados por los efectos de estas cualidades. 
Evite, aquel que conoce la Verdad en toda su 
pureza, descarriar á tales hombres de confuso 
discernimiento y de'limitada sabiduría, y 
guárdese de ser causa de que él los desmayen 
en el cumplimiento de sus deberes.

Abandona en mis manos todas tus acciones, 
Arjuna, y concentrando tu atención en el Es
píritu Supremo, emprende el combate, sin 
que en tu corazón se anide el egoísmo y sin 
que te preocupen los temores ni las esperanzas. 

31 Aquellos que siguen asiduamente mi doc
trina, llenos de fe v con el corazón sincero, 
llegan también á librarse de las cadenas de las 
acciones. Mas aquellos que no profesan mi 
doctrina, haciendo de ella el blanco de sus 
ataques, viven en el error, y privados de dis
cernimiento espiritual, acaban por perderse 
totalmente.

33 Hasta el hombre de conocimiento actúa 
tendiendo á aquello que se aviene con su pro
pia naturaleza. No hay ser alguno que no obre 
conforme á la suya. ¿Cómo es posible, pues, 
impedir el resultado?

En los objetos de los sentidos están vincu
lados el placer y el disgusto, la simpatía y la 
antipatía. Evita caer bajo'el dominio de estas 
dos afecciones, porque ellas son los enemigos 
implacables del hombre.

(1) Refiérese á las tres cualidades ó guitas: sativa, rajas 
y tamas. (Véase cap. XIV).

(2) Áhankdra, en el texto sánscrito; ó sea la falsa creen
cia de que el cuerpo, sus órganos y sus facultades intelec
tuales forman en conjíinto el verdadero YO; ó en otros 
términos, el yo may'ávico ó ilusorio que juzgamos como 
una entidad aislada é independiente.

(3) «Cualidades»; por ellas hay que entender aquí los 
órganos v facultades; mientras que, en la nota próxima,

(4) «Cualidades» significa los objetos relacionados con 
los órganos y facultades.

35 Vale más desempeñar su propio deber (1), 
aun cuando éste sea imperfectamente ejecuta
do (2), que llenar de una manera imperfecta el /  
deber de otro (3). Es preferible sucumbir prac
ticando los deberes de uno mismo, puesto que 
el cumplimiento de los deberes ajenos está 
erizado de peligros.

f lr ju n a:
¿Qué causa es, oh Krishna, la que arrastra 

al hombre hacia el mal, como si á pesar suyo 
le hostigase una fuerza extraña?

l^r ishn a:
37 Es el deseo lo que arrastra al hombre; es la 

cólera (4) nacida de la cualidad pasional (5), 
siempre insaciable y origen de todos los males. 
He aquí, Arjuna, el enemigo del hombre acá 
en la tierra (6).

De igual manera que el humo circunda la 
llama, el moho cubre al espejo (7) y la matriz 
envuelve al feto, así también la funesta pasión 
abarca el mundo entero.

39 Eterna enemiga del sabio (8), cambiando 
incesantemente de forma según el deseo, y 
semejándose á un fuego devorado!- é inextin
guible, la pasión eclipsa el brillo de la inteli
gencia.

Los sentidos, la mente (9) y el discernimien
to (10) son su dominio; y, obscureciéndose por 
medio de ella la facultad del discernimiento 
espiritual, el Señor del cuerpo viene á conver
tirse en juguete de falaces ilusiones.

41 Por lo tanto, ilustre descendiente de Bhá- 
rata, esfuérzate desde los primeros instantes 
en refrenar tus sentidos, y de este modo lo-

(1) Dharma, en el texto sánscrito.
(2) «Aun cuando esté destituido de mérito ó de excelen

cia». (A. Besant, Thomson).
(3) El mérito no estriba en la cualidad de un acto de

terminado, sinoen ceñirse alas obligaciones que incumben 
á cada cual, ó sea, en la obediencia á los preceptos divinos, 
sea cuai fuere el resultado de semejante obediencia.

(4) En realidad, cólera y deseo vienen á resultar una
misma cosa, puesto que todo deseo contrariado se trans
forma en cólera (Ch.) \

(5) Rajas, una de las tres cualidades naturales.
(6) Porque encadenan al hombre á la tierra, exponién

dole á toda clase de sufrimientos.
(7) Hácese referencia á los espejos de metal bruñido, 

usados en la antigüedad.
(8) Porque el sabio ve en la pasión y el deseo la raíz de 

todos los males, mientras que la masa de los hombres, 
sedienta de goces, los acaricia considerándolos como 
amigos.

(9) Manas, en el texto sánscrito.
( 1 0 )  . B u d d h i.
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grarás sobreponerte á esta causa pecaminosa 
que aniquila la razón y mata el discernimiento 
espiritual.

Los sentidos y órganos corporales gozan 
fama de poderosos, pero más poderosa que 
ellos es la inteligencia (i); más fuerte que la 
inteligencia, es el principio discernidor (2), y 
más fuerte aún que el principio discernidor, 
es ÉL (3).

43 Sabiendo ya qué es Lo que está por encima

(1) M anas, mente, inteligencia.
(2) B u ddh i, principio donde radica el discernimiento 

espiritual.
(3) El verdadero YO, el Yo Supremo, ¡'Alma ó  Espíritu), 

que es una radiación del Espíritu Supremo.

de la facultad del discernimiento (1), y res
tringiendo tu yo inferior por medio de tu YO 
Supremo (2), destruye á este fiero enemigo, 
cuyas formas son tan variables, y que tan di
fícil es de subyugar.

Así, en el bendito B h a g a v a t »  G íta, la ciencia del 
Supremo Espíritu, la sagrada Sabiduría, el libro 
de la Unión divina, en el coloquio entre el bien
aventurado K r i s h n a  y  A r j u n a ,  concluye el capitulo 
tercero, cuyo título es:

R e c t o  c u m p l i m i e n t o  d f .  l a s  o b r a s

(1) Esto es, estando convencido de la identidad del YO 
más elevado con el Espíritu Supremo.

(2) A tm a n  ó Espíritu.

CAPÍTULO IV

C o n o c i m i e n t o  e s p i r i t u a l

(D octrina J ñan-Yoga)

K fish n a :
1 Esta inagotable y eterna doctrina del Yoga 

yo la enseñé antiguamente á Vivaswat (1): 
Vivaswat la comunicó á Manú (2): Maná la 
dió á conocer á Ikshwáku (3), y así transmi
tiéndose de uno á otro, los Rajarshis (4) la 
aprendieron, hasta que por último, en el dila
tado transcurso de los tiempos, llegó á per
derse dicha verdad espiritual.

3 Esta misma doctrina arcáica es la que ahora 
acabo de exponerte, oh perseguidor de (us 
enemigos(5), porque tú eres mi fiel amigo, y 
te has consagrado á Mí. Es un misterio su
premo (6).

(1) Literalmente significa el sol, debiendo aquí enten
derse la primera manifestación de la sabiduría divina en el 
principio del mundo.

(2) Manú viene de la raíz sánscrita m an  (pensar); refié
rese al séptimo de los Manús, Vaivas'vata Manú, hijo del 
sol y antecesor de la actual humanidad (la quinta).

(3) Hijo de Manú y fundador de la dinastía solar en la 
historia de la India.

(4) Sabios Reales.
(5) Por el dominio de sus pasiones, que son nuestros 

enemigos, el hombre se pone en disposición de recibir la 
Verdad.

(6) Por esto se ha conservado secreta dicha doctrina, 
revelándose únicamente á las personas dignas de tal bene
ficio.

f lr ju n a :
Siendo tu nacimiento (1) posterior al de 

Vivaswat, ¿cómo puedo explicarme que seas 
tú quien enseñó esta doctrina en el principio 
de los tiempos?

I^rishn a;
5 Yo he pasado, como tú, por numerosos na

cimientos; todos ellos me son conocidos, pero 
tú. Arjuna, no conoces los tuyos. Aun cuando 
por mi naturaleza no tengo principio ni fin, y 
soy eterno y el Señor de todo cuanto existe, 
teniendo yo entero dominio sobre mi natura
leza (2), nazco por virtud de mi propio poder 
de ilusión (3).

( Continuará) 1 2 3

(1) Krishna, cotijo tal, nació después de Vivaswat, sin 
embargo, como Vishnú—segunda persona de la tr im ú r t i  ó  
trinidad india, había tenido anteriormente varios a va la re s  
ó encarnaciones.

(2) P r a k r i t i ,  naturaleza material, en contraposición á 
P u ru sh a , naturaleza espiritual.

(3) M etra , ilusión: el mágico poder del pensamiento ca
paz de producir formas transitorias. Por él tiene existencia 
el mundo fenomenal. Según la filosofía Vedantina, todo el 
Universo visible no es más que una grande ilusión—desde 
el momento que tiene principio y fin y está sujeto á ince
santes cambios — considerando como única rea lid a d  el Es
píritu Universal, puesto que es eterno é inmutable.
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P E R L i A S  D E  O R I E N T E
(E x tra c ta d a s  del G aru d a -P u ra n a )

—«Aquel que, habiendo alcanzado la forma 
humana—primera etapa de Moksha (i),—no rea
liza su salvación, es el mayor de los pecadores.»

—«La vejez gesticula ante nosotros, dispuesta 
á lanzarse como una pantera feroz; se escapa la 
vida, por modo imperceptible, corno el agua de 
un cántaro roto, las enfermedades hieren como 
enemigos implacables... empero el necio no des
pierta.»

—«Aprende la verdad en tanto que dura el 
cuerpo; es una tontería ponerse á abrir un pozo 
cuando la casa está ardiendo.»

—«Por más que los hombres tengan constante-

( i)  La liberación.—Esta debe efectuarla uno mismo, por 
su propio esfuerzo, redimiéndose merced al ejercicio y des
arrollo de una voluntad enérgica, y encaminada siempre al 
bien de los demás, con preferencia al suyo propio (altruis
mo). La verdadera salvación es el triunfo, en el hombre, 
de su naturaleza superior, inmortal, consciente (la móna
da), sobre las tendencias pasionales de su naturaleza infe
rior, egoísta, an im al, semiconsciente (el cuaternario): la r e 
dención, en suma, de lo humano por lo divino. La Teoso
fía, apoyándose en ei concepto absoluto de la Justicia—L u í  -  
ma—le dice al hombre: «Sálvate evolucionando hacia lo 
divino que está en tí misino; la salvación que apeteces na
die mejor que tú puede lograrla ni procurártela. ¡Confia en 
tí mismo, y no desmayes!»—J. P. D.

mente ante la vista—en todos los senderos de la 
vida—el nacimiento, la miseria, la decrepitud v 
la muerte, nada les asusta; tan embriagados se 

■ hallan por el vino de la ilusión.»
—«¡Y qué significa, en suma, este lapso de exis

tencia! Aun cuando abarcase cien años, la mitad 
se perdería en el sueño y en la indolencia; el res
to sería devorado por los cuidados, las inquietu
des, la enfermedad y la miseria.»

—«Cuando el vasto mundo verásc convertido 
en átomos; cuando el alto Merú caiga hecho frag
mentos; cuando el inmenso abismo sea también 
desecado y convertido en un estéril desierto... 
¿qué se dirá de ese punto deleznable que llamáis 
vuestro cuerpo?»

—«¡Ah, hijos míos! ¡Oh, mi amada! ¡Oh, mis 
riquezas, mis padres, mis amigos! Antes aún que 
estas palabras expiren en mis labios, la muerte, á 
guisa de lobo, se apoderará del necio que no la 
esperaba.»

—»Así, pues, vosotros todos que me escucháis, 
no aplacéis para mañana loque podáis hacer hoy, 
y no dejéis para la hora próxima lo que podáis 
efectuar en ésta: la muerte no conoce espera, ni 
moratoria.»

(Del Oriental Deparlmenl.)
Trad. por J .  P lana.

P E f J S ñ O H E N T O S

Si váis detrás de bienes que puedan disminuir, 
por ser tantos los que os afanáis por ellos, os sen
tiréis acosados por la envidia; mas si alzáis vues
tros deseos hasta el cariño de la suprema esfera, 
vuestro corazón no será presa de tales temores.

Dante  A ligh ieri  (Divina Comedia].

El amor todo lo vence.
V irgilio .

La verdadera honradez consiste en hacer accio
nes buenas cuando se está seguro de que nadie 
ha de saber quien es el autor de ellas y cuando 
teniendo la certeza de poder hacer el mal impu
nemente y sin que se descubra, no lo hace.

C icerón.

Semejante á las masas militares, la humanidad 
entera evoluciona; la manda el tiempo, su ban
dera es la ciencia, su fin es proseguir en la con
quista de la verdad y su campo una región desco
nocida.

A. Ros de O lano.

El que exige gratitud de un beneficio, es un 
miserable tan pequeño como el avaro más ruin: 
en los dominios de la caridad, no ha llegado aun 
á mi noticia que se cobre el tanto por ciento.

V entura R ui'z de A gu ilera .

El heroísmo verdaderame'nte meritorio es aquel 
que no tiene más testigo que la conciencia.

D. Daré.
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